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			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			
UN PORQUÉ Y UN QUIÉN 




			



			 






			En su Fuga y Autobiografía, Gregorio Nacianceno admite su error. La noche de Navidad del año 361, su padre, Gregorio el Viejo, lo había ordenado sacerdote, pero él experimentó tal miedo que huyó de su casa paterna, pues sentía que el sacerdocio era superior a sus fuerzas. 




			El silencio y la compañía de su amigo, Basilio, le harán recapacitar. Al cabo de tres meses, Gregorio entra dentro de sí, valora, contempla... Fugitivo de Dios y de la misión encomendada, arrepentido y confortado por su amigo, vuelve a Nacianzo para testimoniar su reencuentro con Cristo. Confiesa, como el profeta Jeremías: «Me sedujiste y me dejé seducir.» (Jer. 20, 7) 




			La experiencia íntima y personal de Jesucristo ha transformado su corazón, y escribe: «El que de vosotros conozca este amor de que hablo, por haberlo gustado, comprenderá lo que quiero decir y disculpará la pasión que me devoraba.»1 




			También nosotros, como el Capadocio y tantos hombres y mujeres de todos los tiempos, nos sentimos interpelados por el reclamo seductor de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Nos entusiasman sus palabras. Nos ilusionan sus gestos y milagros, toda su condescendencia con el ser humano. Nos convencen y cautivan sus misterios. 




			Este libro ayuda, con sus limitaciones, a llevar a cabo la experiencia transformante de Jesucristo. Nos proponemos conocer el misterio pascual, comprenderlo, gustarlo, para que esta experiencia profunda transforme nuestra vida en fuego abrasador, para amarlo y darlo a conocer a todo el mundo. 




			Esta relación de amistad personal e íntima con Jesucristo es posible. Nos llevará a hacer nuestro su misterio pascual, como lo que es más suyo y Él más quiere, para revivirlo y hacerlo nuestro por medio de la Eucaristía: «Haced esto en conmemoración mía.» 




			En otras palabras, en esta contemplación y asimilación continua del misterio pascual de Jesucristo, buscamos y pedimos lo mismo que la Iglesia implora a Dios, cada vez que recita el Ángelus: «Que los que hemos conocido por el anuncio del ángel el misterio de la Encarnación de tu Hijo seamos conducidos a la gloria de la resurrección, por los méritos de su cruz y pasión.» 




			



			 






			Las fuentes 




			



			 






			En nuestro itinerario, utilizaremos diversas fuentes. En primer lugar la Sagrada Escritura, en especial los Evangelios, porque la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo ocupa el núcleo esencial en los cuatro Evangelios. Adviértase que cada uno de los Sinópticos dedica tres capítulos para narrar estos acontecimientos: san Mateo, del 26 al 28; san Marcos, del 14 al 16; san Lucas, del 22 al 24. Por su parte, san Juan utiliza cuatro capítulos: del 18 al 21. Precisamente a partir de estos hechos, se formaron los Evangelios. El anuncio del misterio pascual de Jesús constituye su núcleo primitivo y fundamental. 




			Otra fuente necesaria en nuestro derrotero han sido los Santos Padres, testigos privilegiados de la Tradición de la Iglesia. Sus páginas, que rezuman meditación y contemplación de estos hechos salvíficos por excelencia, son testimonio de lo que llevan en el corazón y señalan este misterio como el acontecimiento principal en la historia de la salvación. Tampoco hemos omitido las aportaciones y referencias a teólogos insignes, como san Anselmo, santo Tomás y otros que han bebido en las fuentes de la Revelación y muestran un particular conocimiento de este misterio central de nuestra fe. 




			Del Magisterio de la Iglesia hemos prestado particular atención a los diversos concilios y a las enseñanzas de los sumos Pontífices, especialmente Pío XII y, sobre todo, Juan Pablo II y Benedicto XVI. En ellos encontramos testigos pascuales que nos señalan el camino seguro y cierto. Estas páginas han procurado seguir sus huellas y la estela de su pensamiento teológico y espiritual. 




			Por último, al exponer con detalle la pasión, muerte y resurrección de Cristo, nos hemos apoyado en otro recurso: la Sábana Santa, que se venera en Turín desde el año 1578. Este lienzo, de 4, 41 metros de largo por 1, 13 de ancho,2 muestra claramente la figura de un hombre que ha sido sometido al suplicio de la flagelación y de la crucifixión, y concreta admirablemente cuanto las narraciones evangélicas refieren. 




			Este hombre ha muerto y lleva en sí las señales de brutales y despiadadas torturas. La Sábana Santa o la Síndone,3 términos que a partir de ahora utilizaremos indistintamente, contiene una referencia y un mensaje particulares. No conocemos el nombre de la víctima, pero sus heridas gritan todo el sufrimiento que un ser humano puede llegar a padecer. Son un mensaje de dolor. 




			Al utilizar este recurso nos hemos atenido sólo a las observaciones y a los datos comúnmente admitidos y reconocidos por los estudiosos y expertos, dejando a un lado las hipótesis y las teorías todavía no suficientemente probadas. Al final del libro incluimos un anexo explicativo sobre este recurso. 




			



			 






			Límites y perspectivas 




			



			 






			El título mismo del libro orienta y especifica su contenido. No pretendemos abarcar todos los misterios de la vida de Cristo, sino detenernos en el misterio pascual: en su pasión, muerte y resurrección. Misterio ya anticipado, celebrado y prolongado en la Eucaristía. 




			El misterio pascual nos lleva a una profundización en el cristocentrismo. La Iglesia, desde sus orígenes, ha predicado a Cristo como Camino, Verdad y Vida. La espiritualidad se ha mantenido sólida y fuerte sobre esta base en el decurso de los siglos. Cristo como criterio, centro y modelo de vida y del actuar.4 




			El cristocentrismo se explicita y adquiere medidas más humanas a través de la devoción al Sagrado Corazón. No se trata de realidades diversas. Dado que el Verbo se hizo carne y asumió una verdadera humanidad, no sólo se puede «pintar la faz humana de Jesús» (Ga. 3, 2), sino que Él mismo nos ha mostrado los rasgos de su propio cuerpo humano,5 marcado por las huellas de su misterio pascual. 




			El Sagrado Corazón es el Corazón del Verbo encarnado, que ha sufrido, ha muerto y se aparece, resucitado. El Sagrado Corazón que santa Margarita María de Alacoque vio en el siglo XVII o el Jesús de la Divina Misericordia que se le apareció a santa María Faustina Kowalska en los albores del siglo XX, no son otro que el Verbo encarnado. Es Jesucristo en su misterio pascual. 




			El Corazón de Jesús abierto, del que manan rayos de luz blanca y roja, es el mismo Cristo que durante su vida, pasión y muerte nos conoce y ama hasta el extremo, con un corazón humano. Por esta razón, el Papa Pío XII enseñaba que el sagrado Corazón de Jesús, traspasado por nuestros pecados y para nuestra salvación (Cf. Jn. 19, 34), «es considerado como el principal indicador y símbolo del amor con que el divino Redentor ama continuamente al eterno Padre y a todos los hombres».6 




			



			 






			Disposiciones para adentrarnos 




			



			 






			Advertimos que estas páginas, como todo lo grande e importante en la vida, requieren tiempo. Tiempo físico y mental, dedicación para aprender y profundizar. En la vida espiritual no hay mecanismos humanos automáticos e instantáneos. Todo lleva tiempo. 




			Por el tema y la persona que tratamos, conviene, además, iniciar la lectura con una actitud de fe o, al menos, abrir la puerta del alma dando espacio a una expectativa. El «quizá», a veces, resulta el argumento más convincente. Quizá ese Cristo que ha arrastrado tras de sí tantos millones de personas sea verdadero y no una invención o justificación para adormentar las conciencias y suavizar la vida. Quizá la figura de este hombre que ha llenado tantas páginas de literatura, de arte, de música, haya existido. Quizá, quizá... Dejar que su persona, su palabra y sus hechos me hablen e interpelen. La gracia de Dios no es prisionera de nada ni de nadie y siempre obra y despierta las conciencias. 




			Si ya creo, me ayudará a reforzar mis disposiciones, porque la fe no se da por descontado. Es don de Dios, ciertamente, pero también una virtud. Viene de Dios en cuanto don, pero requiere nuestra colaboración en cuanto virtud. La fe —nos recuerda Benedicto XVI— no significa sólo aceptar un cierto número de verdades abstractas sobre los misterios de Dios; la fe consiste en una relación íntima con Cristo, una relación basada en el amor de Aquel que nos ha amado antes (Cf. 1 Jn. 4, 11), hasta la entrega total de sí mismo.7 




			Si no encuentra obstáculos, la fe nos conduce necesariamente a la confianza y al amor. Y ¿qué quiere decir amar a Cristo? Sencillamente significa confiar en Él. Consiste en sintonizar la propia vida con los pensamientos y los sentimientos de su Corazón. Los medios para lograr esta experiencia transformante aparecerán en las páginas de este libro, que aportará mayor fruto y provecho espiritual si se lee de modo meditativo y sereno. 




			Como veremos, la meditación y contemplación de los misterios de Cristo nos enriquece, nos eleva y nos transforma. Sus misterios son también nuestros. Quien se sumerge en la meditación y contemplación de sus misterios recibe la gracia de un mayor conocimiento e intimidad con Él. 




			



			 






			Justo y merecido agradecimiento 




			



			 






			La historia de la salvación tiene un marco y ubicación geográfica precisos: la Tierra Santa que en nuestros días se encuentra en los actuales Israel y Palestina. Durante siglos y de modo prácticamente continuo hasta hoy, peregrinos de todo el mundo han visitado esta zona de seculares conflictos entre países y pueblos. 




			Nazaret, Belén, Jerusalén, el lago de Tiberíades..., lugares donde el peregrino encuentra siempre las puertas abiertas del Santo Sepulcro, de la basílica de la agonía en Getsemaní, de la basílica de la Anunciación en Nazaret o la basílica de la Natividad en Belén, y de tantas otras iglesias y capillas diseminadas a lo largo y ancho de Judea y Galilea. Se dice pronto y de manera fácil, pero si hoy podemos visitar y recogernos en oración, celebrar la Eucaristía y tocar los lugares que fueron el escenario histórico y tangible de nuestra redención es gracias a los frailes franciscanos. 




			¡Cómo no reconocernos deudores de todos ellos! Gracias a su presencia, a sus vidas dedicadas a la oración y al servicio de la Iglesia, a su testimonio y a su sangre, estos lugares han permanecido abiertos y mantenidos con decoro y dignidad. ¡Cómo no recordar los más de ocho mil franciscanos, mártires de la custodia de Tierra Santa! Vestidos con su sayo de frailes a imitación de san Francisco, han vivido en carne propia el misterio pascual. 




			La bandera con la cruz de Jerusalén en rojo sobre un fondo blanco ondea en todos los conventos de estos religiosos, custodios de la Tierra Santa desde que san Francisco obtuvo en aquel lejano 1219 el permiso de las autoridades musulmanas para que sus frailes se establecieran allí. Desde entonces, todo visitante y peregrino recibe la acogida bondadosa con la sonrisa y el saludo característico: «¡Paz y bien!» (Pace e bene.) 




			Gracias a ellos, el escenario histórico y geográfico de nuestra redención, del misterio pascual de Jesús, se mantiene como signo de credibilidad y refuerza la fe de decenas de miles de peregrinos cada año; conmueve su corazón con el amor redentor de Jesús y enardece su voluntad para convertirse en testigos del Señor resucitado al volver a sus casas. 




			



			 






			Antesala del libro 




			



			 






			El monte Tabor conmemora la transfiguración del Señor. Algunos lo denominan una antesala del cielo, porque Jesucristo se manifestó glorioso a sus tres Apóstoles escogidos, antes de celebrar su Pascua definitiva en Jerusalén. El Tabor, monte alto de Galilea, refleja y contiene la pretensión de nuestro libro. Cristo, transparente en su divinidad, se mostrará después siervo doliente y Cordero inmolado en su Pasión. No obstante, la gloria de la resurrección ya es pregustada en la cima de este monte. 




			En la cripta interior de la basílica encontramos, en síntesis, todo el misterio pascual. Cuatro mosaicos laterales representan y explican en orden cronológico las diversas «transfiguraciones» y manifestaciones del Verbo: en la Navidad, en la Eucaristía, en su muerte y en su resurrección. 




			Nuestro libro Cristo, nuestra Pascua recorre e invita a participar en el misterio pascual de Cristo. 




			El primer capítulo propone a la razón y a la fe esta experiencia transformante que se inicia en la Encarnación del Hijo de Dios. Dado que toda la vida de Cristo está envuelta en un velo y es un misterio, hemos dedicado algunas páginas al análisis de esta realidad, resaltando cómo la meditación y la vivencia sacramental y litúrgica nos transforman. 




			La audaz iniciativa, que proviene de la misma Trinidad y que abarca a todos, se transforma en alianza. El segundo capítulo se detiene en los sacrificios del Antiguo Testamento para entender el sentido y significado de la Pascua. Cristo, el Cordero inmolado, sellará con su sangre otra alianza, nueva, definitiva y eterna. 




			En el capítulo tercero, observamos con detalle los datos de la pasión física de Jesucristo a la luz del Evangelio y los estudios e investigaciones realizados sobre la Sábana Santa. Con ello, nuestra lectura se transforma en contemplación del «varón de dolores». 




			El cuarto capítulo trata de penetrar en el corazón de Jesucristo, ahondando en la gama sin fin de sus sufrimientos interiores, espirituales y morales. Con realismo y respeto, lejos de cualquier subjetivismo, hemos procurado acercarnos particularmente a la tristeza y agonía de Jesucristo en Getsemaní. 




			En nuestro esfuerzo por comprender y explicar el hecho y el significado de la Resurrección, en el capítulo quinto analizamos las manifestaciones del resucitado, que permanece con nosotros hasta el fin de los tiempos. 




			Los capítulos anteriores encuentran su punto focal y su explicación última en la Eucaristía. Todo el misterio pascual fue anticipado, se celebra y se prolonga en la Eucaristía. El capítulo sexto muestra por qué es posible y por qué ha mantenido su valor y eficacia hasta hoy: gracias a nuestra participación en el sacerdocio eterno de Cristo. Evidenciamos, de nuevo, la estrecha conexión entre la Última Cena, la cruz y la Resurrección, y reflexionamos en Jesucristo, instrumento de propiciación. Al final, proponemos, siguiendo la invitación de san Pablo, eucaristizarlo todo. 




			Por último, el séptimo capítulo responde a las inquietudes del lector. Uno a uno recordamos los diversos medios de la Iglesia para lograr que el misterio pascual nos transforme. La participación y apropiación de este misterio es posible. 




			Se comprende, por tanto, la propuesta a modo de síntesis en un anexo de la peregrinación pascual con María. Esta contemplación-acompañamiento no pretende suplantar el tradicional Vía Crucis ni se propone como via  lucis. Más bien, la ofrecemos con sencillez como una alternativa, centrada en las etapas más sobresalientes del misterio pascual y seguros de su grande fruto y provecho espiritual. Es una peregrinación con los ojos y el corazón, de la mano de quien fue asociada y experimentó primeramente los frutos de la redención. ¿No es nuestra Madre, María, la nueva criatura surgida del poder redentor de Cristo, y el testimonio más elocuente de la novedad de vida aportada al mundo por la Resurrección? 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO I 




			



			 






			
LA AUDAZ INICIATIVA DE DIOS 




			
Razón y fe ante los misterios transformantes  de Cristo 




			



			 






			Una noticia formidable 




			



			 






			Recibimos muchos correos electrónicos que nos parecen utilísimos, muy necesarios y casi imprescindibles. Este tipo de comunicación a través del «correo electrónico» es un invento del hombre de nuestro siglo. Llegan a nuestro ordenador por sorpresa, carentes de rostro, breves, ausentes de calor. Pero, en el fondo, es nuestro correo. 




			Acumulamos mensajes. Nos gusta sabernos requeridos, informados o, al menos, objeto del simple saludo o imanes del interés ajeno. Nos conectamos. Abrimos nuestro buzón. Leemos el correo sin poder siquiera intuir las intenciones ni el rostro ajeno. Breves líneas que se aprietan y entremezclan sin orden ni concierto; noticias, indicaciones, sugerencias, bromas, saludos y pocas palabras, firmas abreviadas. 




			José María Javierre1 recordaba cómo en la escuela de periodismo le enseñaron y citaron como modelo al cronista británico Smith, denominado el «mejor periodista del mundo». La clave de su éxito: siempre estaba donde la noticia ocurría. 




			¿Y si Dios tuviera todavía algo muy grande que comunicarnos? ¿Y si hubiera una noticia importantísima y urgente para cada uno de nosotros? ¿Algo muy personal? ¿Y si, en lugar de un simple correo electrónico, nos dijera: «Ven a verme en seguida; quiero que me veas»? ¿No acudiríamos, emocionados, a este viaje? ¿Y si la noticia no fueran los párrafos fríos de un correo electrónico, sino una información mucho más completa, única y actual para la ciencia, los ojos y los oídos del hombre del tercer milenio? Algo así como una exclusiva formidable, un misterio que lo comprende todo: su deseo más profundo, el motivo y el porqué de su venida a la tierra. El espejo más fidedigno de sus intenciones. Es Él... ¿Cómo explicarlo? Es mucho más. 




			Y nosotros somos los invitados y además los enviados especiales de la gran noticia, quizá la más importante, la única que ha existido y que perdurará hasta el final, porque se trata de Él. ¿Quién es Él? Él es... Se trata de llamar, abrir la puerta y entrar; y allí dentro, toparnos con el misterio, con la experiencia de Alguien estupendo, maravilloso. Alguien como nosotros, de tamaño, estatura, peso y dimensiones humanas; un verdadero hombre. 




			Alguien que nació y murió, pero de una forma muy dolorosa, por lo que describen sus heridas. Un rostro amable, bondadoso, pacífico. Un cuerpo lacerado por el dolor. Una muerte violenta, pero que denota paz y perdón. Alguien que es más que un hombre, sin dejar de ser humano. Alguien, el más hermoso de entre los hijos de los hombres; el mismo ayer, hoy y siempre. 




			Y ese Alguien sigue con nosotros y por nosotros. Está presente, perpetuando su amor, su recuerdo, su pasión, muerte y resurrección. Nos ha dejado su «retrato»; más que su retrato, ¿su fotografía? Mucho más. ¿Su impronta? Todavía nos quedamos cortos. ¿Entonces...? 




			Es lo que Étienne Gilson denominó una «fecha» en la historia de Dios, a pesar de no tener historia, ya que Él es «el eterno hoy». Tal acontecimiento comenzó en su Encarnación y culmina en los misterios de su pasión, muerte y resurrección, que la Iglesia llama desde sus orígenes más remotos el misterio pascual. En este misterio de la Pascua fundamos nuestra fe. Todo el misterio pascual, con su sencillez y su grandiosidad, constituye el sello, el criterio de verdad. 




			



			 






			¿Percibir a Dios? 




			



			 






			En el siglo II de nuestra era, un pagano le pidió a cierto obispo de Egipto, llamado Teófilo: «Muéstrame a tu Dios.» 




			Una voz ponderada y sabia le respondió: «Muéstrame tú primero a tu hombre, y yo te mostraré a mi Dios. Déjame ver si los ojos de tu mente y los oídos de tu corazón están sanos y son capaces de distinguir entre la luz y las tinieblas, lo blanco y lo negro, lo deforme y lo bello, lo proporcionado y lo desproporcionado.»2 




			No nos basta la luz ni los ojos para ver. Para «ver» a Dios, es necesario que todo el hombre esté sano. De nada serviría mostrar cualquier maravilla del universo o de la tierra a una mente o un corazón cerrados, a unos ojos enfermos. Por eso la conciencia del hombre tiene que estar limpia, como un espejo brillante. Cuando el espejo se deteriora o ensucia, deforma la visión. De igual modo, cuando las capacidades del hombre están enfermas, ni puede ni logra ver a Dios. 




			Por eso, como premisa o requisito, es preciso revisar nuestra mirada interior y asegurarnos de su salud. Estar sanos es la primera condición para ver, sin caminar todavía guiados por la brújula de la fe, para después derramar agua y jabón en las baldosas de nuestros pecados. 




			Ojos sanos, capaces de visión; mente saludable, capaz de descubrir la verdad y el bien. Voluntad abierta. Se requiere eso: salud espiritual para ejercer bien nuestras facultades. De esta forma, podremos aventurarnos sin temor a equivocarnos ni cometer errores de apreciación. 




			Siglos después, el famoso escritor ruso Leo Tolstoy relató el siguiente episodio. Había una vez un rey muy severo que pidió a sus sabios que le mostraran a Dios, pues quería verlo. Los siervos y los sabios del país no fueron capaces de cumplir tal deseo, y entonces, un pastor que volvía del campo se ofreció para contentar al monarca. Una vez en su presencia, le dijo al rey que sus ojos no bastaban para ver a Dios. 




			—Si no puedo ver a Dios —dijo el rey—, entonces quiero saber por lo menos qué hace. 




			—Para responder a esta pregunta —explicó el pastor—, debemos intercambiarnos nuestros vestidos. 




			Con cierto disgusto, pero impulsado por la curiosidad, el rey accedió y se cambiaron las vestiduras. El pastor lucía ahora las sedas y vestuario reales, y el rey se cubrió con la ropa sencilla y pobre de aquel hombre. Entonces, engalanado en sus ropajes reales, el pastor le explicó: 




			—Preguntabas qué hace Dios. Fíjate en mí; esto mismo es lo que hace Dios: se despoja de su esplendor y se acerca a nosotros. 




			Fue entonces cuando el rey no sólo vio, sino que aprendió a ver. Sus ojos estaban sanos, pero no alcanzaba a ver más allá de sus cortas miras. Ahora vio y entendió. 




			Así nos sucede también al buscar a Dios, al querer comprenderlo en la grandeza de sus misterios; al querer descifrar su maravilloso plan de salvación. El hombre necesita acostumbrarse a percibir a Dios. Aunque no le puede ver, sí puede llegar a conocer íntimamente a Jesucristo y, de este modo, lograr una visión de Dios. Jesucristo «se despojó de sí mismo tomando condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte» (Flp. 2, 7-8). 




			Esto mismo es lo que la Tradición de la Iglesia, sostenida por los Santos Padres, denominó el sacrum commercium (el sagrado intercambio), por el que Dios asumió lo que era nuestro, para que nosotros pudiéramos recibir lo que era suyo. De esta forma seríamos semejantes a Él. 




			Este intercambio, trueque o comercio lo realiza Dios diariamente con cada alma que se le acerca. Sucede lo mismo cada vez que «tocamos» a Dios por medio de sus misterios, porque de Él irradia una fuerza sanadora (Cf. Lc. 8, 46). Tal como escribió también el evangelista san Lucas: «Y toda la gente quería tocarlo, porque salía de él una fuerza que los curaba a todos» (Lc. 6, 19). Cada vez que nos acercamos a uno de sus misterios la fuerza de su gracia nos sana, nos transforma y santifica; nos anima y levanta. Esta maravilla se realiza porque Cristo sigue siendo siempre el mismo y su acción redentora es eterna. Cristo sigue vivo, resucitado y glorioso. 




			



			 






			El misterio... 




			



			 






			Los ojos del alma ven y se topan con el misterio, realidad en apariencia lejana o inaccesible. Pero el misterio nos es muy propio, muy nuestro, porque nos envuelve. Precisamente porque supera nuestras capacidades, muestra su grandeza y nos revela algo o a alguien superior, trascendente. 




			Desde siempre, la búsqueda del nombre, el rostro y el misterio divino ha acompañado tanto el camino del pueblo de Israel como la senda de cada corazón humano. En todo hombre y mujer existe un intento de entender, de entreverlo mejor, de encontrarlo y aferrarlo. 




			Ante la palabra «misterio»,3 surge la tentación de la superficialidad respecto a Dios. Ante la imposibilidad de ver a Dios como nosotros quisiéramos, recurrimos al misterio. Precisamente porque Dios es Dios y se ha revelado y nos trasciende con su grandeza y su pequeñez, nos invita a un «más allá». Misterio no se identifica con cerrazón o con detenerse ante los umbrales de la inteligencia. El misterio apela a la fe, pero también a la inteligencia y a la voluntad, porque precisamente es una llave que abre e incita a la continua búsqueda de un mejor conocimiento y comprensión de Dios. 




			La palabra «misterio» proviene del mundo griego y contenía al principio un sentido estrictamente esotérico: una experiencia inaccesible a la razón humana. De la tradición judía procede un concepto menos rígido: algo trascendente y humanamente inaccesible, puesto en acción históricamente por Dios mismo en sus actos de salvación. 




			La acogida del misterio de Dios se realizó de modo progresivo y gradual desde los patriarcas hasta Jesús de Nazaret, traduciéndose en diversificadas manifestaciones de culto. 




			En los Evangelios, la palabra mustherion aparece únicamente en Marcos 4, 11 en la expresión «el misterio del Reino de Dios». Describe el comienzo del Reino de Dios en las palabras y obras de Jesús. Un Reino todavía oculto, pero que se revelará con toda su gloria al fin de los tiempos. Un Reino, no obstante, ya accesible a los discípulos y seguidores de Jesucristo, que puede ser experimentado y comprendido en la fe.4 




			Volveremos a encontrar este término en san Pablo, en la primera Carta a los Corintios, donde el Apóstol se refiere a Cristo crucificado como el misterio de Dios (2, 1), acontecimiento inaccesible que a la razón humana le parece locura (1, 23 y ss.). 




			Para san Pablo el concepto «misterio» hace referencia al plan salvífico de Dios, mantenido en secreto en el pasado y ahora revelado mediante Cristo y los Apóstoles. Por primera vez, el misterio se identifica con el mismo Cristo (Col. 1, 27). 




			En su carta a los colosenses (Col. 1, 26), san Pablo amplía su contenido y ve el misterio como el plan de la salvación realizado en Cristo en favor del mundo entero. Misterio, por tanto, proclamado entre todas las naciones, revelado por el Espíritu (Ef. 3, 5) a los profetas y que ha sido dado a conocer por medio de la Iglesia. 




			En la práctica, para san Pablo, conocer el misterio se corresponde con el conocimiento de Dios (Col. 1, 10), con la posesión de su gracia (Col. 1, 6) y con el cumplimiento de su voluntad (Col. 1, 9). En definitiva, significa crecer y progresar en el conocimiento de Cristo (Ef. 4, 13) y de su amor (Ef. 3, 19). 




			En la tradición cristiana, la palabra «misterios» posee dos acepciones fundamentales: una histórica y otra sacramental. 




			En su acepción o sentido histórico, los misterios son los acontecimientos, primero prefigurados en el Antiguo Testamento y, después, realizados por Cristo en el Nuevo. En cuanto cargados de un significado salvífico, trascienden el espacio y el tiempo. Indican, por tanto, el hecho mismo y su significado: «Bajó del cielo para nuestra salvación», «murió por nuestros pecados», «resucitó para nuestra justificación». 




			Por otro lado, en la acepción o significado sacramental, indican los ritos sagrados o los signos a través de los cuales se representan y actualizan en la liturgia de la Iglesia los hechos históricos. 




			La espiritualidad ortodoxa ha privilegiado esta segunda acepción, desarrollando más bien una espiritualidad mistérica centrada en los sacramentos. La espiritualidad  latina, por su parte, ha desarrollado preferentemente la otra línea, la histórica, creando un nuevo género literario: el de la meditación de los misterios de Cristo. 




			En el Medioevo, la meditación de los misterios de Cristo se orientó de forma casi exclusiva a la devoción privada. Afortunadamente, ahora se está reorientando hacia la catequesis, la teología, la predicación y la profundización de la fe. Así era al inicio, cuando tomaron forma las narraciones evangélicas. Así fue también en la época de los Padres, cuando no existía todavía una distinción tan marcada entre teología, exégesis y espiritualidad. 




			Por lo mismo, con Cristo, el misterio ya no es una realidad inexpresable, algo inaccesible al pensamiento humano. En Cristo, ese mustherion se ha revelado, pero —como ya señalaba Orígenes— es inagotable.5 Misterio de Jesucristo, que sólo la cruz y la Resurrección habrían de desvelar. 




			Cruzar la frontera del misterio significa pisar otro mundo, pero sin perder el nuestro, porque Él mismo ha querido romper esas barreras del tiempo y del espacio, y hacerse uno de nosotros. 




			Se trata, por tanto, de verlo o, al menos, de abrirse al mismo. Y buscar es siempre un inicio. Quien busca da ya los primeros pasos. Somos, por naturaleza, buscadores, por eso nos ponemos en camino para dar con la «noticia», para estar ahí y verla, experimentarla y, luego, narrarla. 




			¿Nos molesta ponernos en camino? ¿No sería más fácil, aguardar sentados y que otros nos la cuenten o que nos envíen un correo electrónico? Pero esta información es mucho más que una serie de datos. Nos puede transformar y convertirnos de desventurados en dichosos. Es un riesgo, como cada viaje, como cada noticia. Inesperado, fascinante. 




			Corría el primer siglo de nuestra era. Primavera de los años treinta. Tiberio había asentado su Imperio romano por todo el orbe. La paz augusta reinaba en toda la tierra, con algunas revueltas y desórdenes aislados, como en Palestina, la tierra donde vivió Jesucristo, la hoy llamada «Tierra Santa». 




			Precisamente en estos mismos lugares y paisajes, el protagonista de este libro fue profetizado, nació, vivió, hizo milagros y mucho bien, sufrió una muerte ignominiosa y resucitó. De esta forma, nos abrió el camino, otorgando sentido y profundidad a nuestras vidas. Se hizo compañero de camino de cada hombre y mujer; un Dios cercano, amigo. Además de su presencia en las Escrituras, en la Iglesia, nos ha dejado de modo especial su presencia en la Eucaristía, porque Jesucristo no es una figura etérea. Podemos recorrer su historia, escuchar sus palabras, ver su muerte y su resurrección... y, de nuevo, participar y recibir los mismos frutos espirituales de su misterio pascual. 




			Entonces, ¿es posible asociarnos a los misterios de Dios? ¿Pretender participar de su muerte y resurrección? ¿No denota demasiado atrevimiento? ¿Creemos que Jesucristo está vivo? ¡Búscalo! Si lo buscas, quizá es que ya lo tienes... 




			



			 






			Ante el misterio, ¿creer o no creer? 




			



			 






			No basta con mirar, ver, contemplar. Para llegar a la visión espiritual del alma, se requiere fe. 




			Hay personajes tan famosos y paradójicos como Bertrand Russell, gente que ha conocido las Escrituras, la misma historia del cristianismo con sus luces y sombras, y que reflejan su irreligiosidad. Quizá el libro de Russell, titulado Por qué no soy cristiano, refleja la trayectoria de esos «Quijotes» contemporáneos que ven sin ver. ¿Por qué hombres sabios e inteligentes se borran del cristianismo y permanecen en la incredulidad? ¿Por qué achacan a los cielos —como Albert Camus— el fallo de los pobres pisoteados? ¿Realmente el cielo azul no responde ante el misterio del mal, cuando un autobús atropella a un niño árabe? ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Cómo el mal parece señorear sobre nuestro mundo? 




			De la mente brotan aparentes estocadas finales a la fe. Resulta desleal dejar espacio a un Dios en el itinerario mortal de los hombres. Dios, así, no podría existir; el hombre se bastaría. De esta forma, como expresó el poeta D’Annunzio, podemos apagar las estrellas por la noche. Porque en esta noche, podríamos completar el comentario del poeta italiano, nos bastan las luces de los televisores, de internet, que apaciguan nuestras conciencias con música, deportes, películas y diversión. 




			¿Quién no percibe dentro de sí una tendencia natural a juzgar y medir todo lo relativo a Dios con el criterio humano? Como si el amor de Dios fuera tan voluble e inconstante que dependiera de la inconstancia y volubilidad de nuestros sentimientos. Más aún, nos inquieta todo lo que no entendemos, lo que escapa a nuestro control. Pensamos erróneamente que estamos bien cuando nos sentimos a gusto. 




			Parece que somos felices; queremos ser felices y actuamos como si lo fuéramos. El problema reside en saber por qué nos suceden las cosas; en descubrir si tienen o no sentido. El verdadero dilema es buscar una salvación. Encontrar a Alguien que nos salve, que nos libre de todo lo que nos hace sufrir y nos roba la felicidad. 




			Sí. Existe otra mirada, más real y profunda, que ve y percibe más allá de lo inmediato y tangible. La fe nos aporta lo seguro y plenamente real. A pesar de nuestras faltas, miserias y pecados, Dios nunca dejará de amarnos: «Aunque pequemos, tuyos somos» (Sb. 15, 2). Y decimos real porque la fe posee como contenido la misma verdad que trasciende nuestros sentidos. «Si el hecho salvífico de Cristo no es real en sí mismo, tampoco es real para mí; no es posible vivirlo como real.»6 




			Dios nos ama a pesar de la insensibilidad de nuestro corazón y la volubilidad de los estados anímicos. La fe así nos lo asegura. No somos mejores ni peores por lo que sentimos. Si tienes fe, posees la certeza de que Dios no está lejos de ti, porque en Él vivimos, nos movemos y existimos (Hch. 17, 28); porque está a nuestra derecha y a nuestra izquierda; nos sondea y nos conoce (Sal. 139). 




			De esa visión y deseo desviado nos prevenía la voz de san Hipólito, ya desde el siglo II: «Debemos conocer al Padre como Él desea ser conocido... En todo debemos proceder no según nuestro arbitrio ni según nuestros propios sentimientos, ni haciendo violencia a los deseos de Dios, sino según los caminos que el mismo Señor nos ha dado a conocer en las Santas Escrituras.»7 




			Pero, llegados a este punto, nos preguntamos: ¿y qué es  la fe? Si acudimos a la Sagrada Escritura, encontraremos siempre estas dimensiones: confianza, conocimiento y obediencia. Y a partir de la Escritura, la Iglesia nos enseña que la fe es la virtud teologal por la que creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha revelado, y que la misma Iglesia nos propone creer, dado que Dios es la Verdad misma. Por la fe, el hombre se abandona libremente a Dios; por ello, el que cree trata de conocer y hacer la voluntad de Dios, ya que «la fe actúa por la caridad» (Ga. 5, 6).8 




			Y lo mejor de todo es que la fe mantiene la puerta siempre abierta. Nadie nos obliga a franquearla. Los «signos», los gestos de Dios jamás avasallan ni irrumpen, quebrando o forcejeando nuestra humana libertad. Dios la respeta siempre. 




			Ahí estriba la grandeza de la fe: no es un acto puramente intelectual. Si la voluntad no quiere creer, la razón no puede abrirse a la fe: «Con el corazón se cree para la justicia» (Rm. 10, 10). La fe, enseñaba santo Tomás de Aquino, es el acto del entendimiento que asiente a las verdades divinas bajo el impulso de la voluntad, movida por la gracia de Dios.9 




			La fe, por tanto, es la respuesta de obediencia a Dios. Conlleva reconocerle en su divinidad, trascendencia y libertad supremas. El Dios que se da a conocer desde la autoridad de su absoluta trascendencia lleva consigo la credibilidad de aquello que revela. Creemos no sólo porque es verdad, sino porque Dios mismo nos lo revela y no puede engañarse ni engañarnos. 




			La persona, al creer, recordaba Juan Pablo II, lleva a cabo el acto más significativo de la propia existencia; en él, en efecto, la libertad alcanza la certeza de la verdad y decide vivir en ella.10 




			Por el contrario, la incredulidad se presenta como una continua tentación para el creyente, como la idolatría lo es para el pagano. La incredulidad consiste en no tomar a Dios como apoyo ni fiarse de Él.11 




			No es fácil creer. Juan Pablo II lo expresaba así con la mirada puesta ya en el tercer milenio: «Ciertamente, no fue fácil creer. Los discípulos de Emaús creyeron sólo después de un laborioso itinerario del espíritu (Cf. Lc. 24, 13-35). El apóstol Tomás creyó únicamente después de haber comprobado el prodigio (Cf. Jn. 20, 24-29). En realidad, aunque se viese y se tocase su cuerpo, sólo la fe podía franquear el misterio de aquel rostro. Ésta era una experiencia que los discípulos debían haber hecho ya en la vida histórica de Cristo, con las preguntas que afloraban en su mente cada vez que se sentían interpelados por sus gestos y por sus palabras. A Jesús no se llega verdaderamente más que por la fe, a través de un camino cuyas etapas nos presenta el Evangelio en la bien conocida escena de Cesarea de Filipo (Cf. Mt. 16, 13-20). [...] Sólo la fe profesada por Pedro, y con él por la Iglesia de todos los tiempos, llega realmente al corazón y alcanza la profundidad del misterio: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo” (Mt. 16, 16).»12 




			Llegados a este punto, ante la encrucijada del misterio de un Dios que toma la iniciativa y se revela, sólo caben dos salidas: la visión de la fe o la incredulidad. Fiarse de Él o desconfiar. Amarlo o hacerlo a un lado. No existe el término medio. Ante los misterios de la vida de Cristo emerge un interrogante: ¿fe o incredulidad? 




			La respuesta corresponde a cada uno, porque con palabras del Papa Benedicto XVI: «La fe es siempre un acontecer de libertad. Ese acontecer abriga en sí la certeza de que aquí se trata de algo verdadero, de una realidad, pero que, a la inversa, nunca excluye del todo la posibilidad de la negación.»13 




			



			 






			Los misterios de Cristo «tocan» nuestra vida 




			



			 






			Cuando la razón se deja iluminar por la fe, entonces podemos abrirnos al misterio. 




			Como hemos señalado, con la palabra «misterio» no nos referimos a aquellos secretos ocultos e impenetrables, o a hechos difíciles de descifrar. Misterio significa el plan o proyecto divino de salvación y el modo de realizarlo en Cristo. 




			Por eso, nos atrevemos a decir con la Iglesia que «todo en la vida de Jesús es signo de su misterio. A través de sus gestos, sus milagros y sus palabras, se ha revelado que «en él reside toda la plenitud de la Divinidad corporalmente» (Col. 2, 9). Su humanidad aparece así como el «sacramento», es decir, el signo y el instrumento de su divinidad y de la salvación que trae consigo: lo que había de visible en su vida terrena conduce al misterio invisible de su filiación divina y de su misión redentora.14 




			Jesucristo es el hombre perfecto, ideal consumado de la perfecta humanidad. Precisamente, como Dios y hombre, nada es pequeño en la vida de Cristo, todo adquiere valor e importancia. Valor infinito, divino. Todo en Él, sus gestos, sus palabras, incluso sus silencios adquieren un valor salvífico, porque sus acciones agradan al Padre y son el camino para llegar a Él: «Nadie puede venir al Padre, si no es por mí» (Jn. 14, 6). De esta forma, el Padre ha depositado en Cristo todas las gracias para nuestro provecho y santificación. 




			Por ello, sus misterios son también nuestros misterios. Suyos y nuestros; de ambos. Estas expresiones parecen metafóricas, hipérboles o exageraciones. Aquí surge un aparente dilema: ¿Cómo franquear la distancia física y temporal que nos separa? Sabemos que el infinito separa la divinidad del hombre; que existe un muro infranqueable, intuido por la mitología y corroborado por los filósofos entre la esfera celeste y la material... Podría ser así, pero gracias a Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, este muro y esta distancia se han roto. 




			Cristo es eterno y sus acciones no las realizó sólo para aquellos pobladores de Judea y Galilea que le vieron y escucharon. Su finalidad es salvífica y destinada a toda la humanidad. Su mirada, por ser divina, resulta tan eficaz como antes y alcanza a todo hombre y mujer. En otras palabras, lo que nos mereció no se ha concluido ni agotado. Cristo, como el Mediador, sigue activo y operante. Como es eterno, sigue vivo y actuando. 




			Más aún, Jesucristo se hace contemporáneo de cada hombre y mujer, porque todos sus misterios (todo lo que Él dijo, hizo, realizó, sufrió) inciden en nosotros, incluso después de veintiún siglos. Cada escena y acontecimiento de su vida, que llamamos misterio, contiene un valor y una eficacia sobrenatural. De esta forma, el misterio de la Redención de Cristo se encuentra arraigado muy profundamente en nuestra existencia. Así lo recuerda el Concilio Vaticano II, que insiste siempre en las «palabras clave»: cruz, resurrección, misterio pascual. Todas ellas en conjunto hablan de redención, porque el mundo ha sido redimido por Dios.15 




			Por ello, Jesucristo nos salva en cada uno de sus misterios. ¿De qué? Salvar significa liberar del mal, y aquí no se trata solamente del mal social, como la injusticia, la opresión y la explotación; ni sólo de las enfermedades, de las catástrofes, de los cataclismos naturales y de todo lo que en la historia de la humanidad es calificado como desgracia.16 No es una salvación exterior, sino total, de la persona en su conjunto y de todo lo que la rodea. 




			



			 






			Transformación en Cristo 




			



			 






			En la línea del pensamiento paulino y de san Agustín, san Juan Eudes afirma que «los misterios de Jesús no han llegado todavía a su total perfección y plenitud. Han llegado, ciertamente, a su perfección y plenitud en la persona de Jesús, pero no en nosotros, que somos sus miembros, ni en su Iglesia, que es su cuerpo místico».17 




			Sartre y Camus veían la fe como una moneda falsa que distrae a los hombres de sus quehaceres y de sus obligaciones. Pero nuestro Dios no proporciona ningún opio para el pueblo ni enajena nuestras conciencias. Amó al mundo hasta el extremo de darnos a su propio Hijo. 




			Dios tiene un plan para cada uno de nosotros. Quiere que seamos conformes a la imagen de su Hijo. «Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo» (Rm. 8, 29). 




			Y este Hijo está comprometido con nosotros y para siempre. ¿Cómo? Jesucristo, asumiendo nuestra humanidad, ha querido consumar y completar en nosotros todos los estados y misterios de su vida. 




			En su maravilloso plan de salvación, se ha propuesto llevar a término en nosotros sus mismos misterios: su Encarnación, su nacimiento, su vida oculta... Todos. Quiere «repetir» admirablemente en cada uno de nosotros lo que Él mismo vivió. Quiere asociarnos y que participemos de su propia vida, volviendo a nacer en nuestras almas por los sacramentos del bautismo y de la sagrada Eucaristía. Quiere asociar nuestros sufrimientos al misterio de su pasión y muerte para que resucitemos también con Él. 




			Y lo mejor de todo, al final de los tiempos completará en nosotros su estado de vida gloriosa e inmortal, cuando haga que vivamos, con Él y en Él, una vida gloriosa y eterna en el cielo.18 Dicho con otras palabras, Jesús nos quiere transformar en Él. 




			Para que este proceso se realice en nosotros, necesitamos colaborar con la gracia. La transformación en Cristo requiere cooperación. 




			Contemplada y vivida de esta forma, la fe cristiana adquiere tonos diversos. Se convierte en una apasionante aventura de amor y de vida; todo un proyecto por realizar. Es Dios quien toma la iniciativa y realiza sus misterios en nosotros y en su Iglesia, haciendo que nosotros, a su vez, los compartamos y participemos de ellos. Se trata, en definitiva, de dar a la existencia y a la vida contenido evangélico. 




			Dios, en su maravilloso plan de amor, no sólo nos permite participar de sus misterios, sino que también nos asocia y paulatinamente nos transforma. «Cada uno de los misterios —escribía dom Columba Marmion, abad benedictino de Maredsous— contiene su enseñanza propia y peculiar, comunica especial luz y es para nuestras almas fuente y venero de alguna gracia particular, cuyo objeto es formar a Jesús dentro de nosotros.» 19 




			Con otras palabras, estos misterios obran la salvación y transforman a quienes se acercan a Jesucristo. Porque la historia de Jesús no está terminada: la quiere prolongar en nosotros, como miembros de su cuerpo. Y cada hombre y mujer, tarde o temprano, se ha de encontrar con Él, con alguno de sus misterios en cualquier encrucijada de la vida. Así nuestra existencia se convierte en un constante encuentro con Cristo. 




			Ya hemos señalado que Cristo es siempre el mismo y sigue vivo. Su acción salvadora es eterna. Por eso, sus misterios, contemplados en el Evangelio o celebrados en la liturgia de la Iglesia, producen en nosotros la misma gracia que nos mereció cuando Él mismo los vivió históricamente. «Cristo nos ha merecido la gracia de poder practicar esas mismas virtudes que contemplamos en Él, y cada uno de sus misterios contiene una gracia especial de la que quiere darnos una verdadera participación.»20 




			Cada uno de nosotros se sitúa, por tanto, en el escenario donde acoge o niega a Jesucristo. Así, podemos pasar las páginas del Evangelio y contemplar sus misterios, a pesar de que acontecieron hace muchos siglos. Aun así, ellos mantienen la misma fuerza, la misma eficacia. ¿Cómo es posible? 




			La teología nos ofrece la respuesta, de la mano de santo Tomás de Aquino: la naturaleza humana de Jesucristo es el instrumento de la divinidad a través del cual comunicaba a sus acciones una fuerza o potencia divina. Pues bien, «esa eficacia instrumental que la humanidad de Cristo poseía para producir efectos corporales, la ejercía también en el orden espiritual».21 




			La dificultad de no ver directamente a Jesucristo, ni palpar su presencia sensible, surge de forma espontánea. Por ello es necesaria la oración, la contemplación de sus misterios a través del Evangelio y la liturgia. Entonces resulta emocionante descubrir algo nuevo en Jesucristo, otro rasgo de su personalidad; una nueva manifestación de Él en cada página de la Escritura. En esos encuentros con Cristo, Él produce en nosotros la misma gracia que mereció y distribuyó en el pasado. En esta contemplación, el gran protagonista es siempre el Espíritu Santo. Al margen de Él, nuestra oración se reduce a un esfuerzo humano, intelectual y limitado. 




			Toda oración busca el encuentro con Cristo, la participación en su humanidad y alcanzar las mismas gracias asociadas al misterio que contemplamos. Esto requiere escucha, docilidad al Espíritu Santo, fe, confianza y amor. Dichas virtudes rasgan el velo que nos separa de Dios y penetran en las «mansiones del Rey» (Ct. 1, 4). Con esta visión teologal, cuando le contemplamos: niño, azotado, muerto..., descubrimos a Dios y le tocamos, al menos como la hemorroísa, para que nos transforme. 




			Cuando nos retiramos a orar y contemplamos a Cristo con fe, en nuestro interior sucede algo. Hacemos nuestros sus misterios. No ejercitamos simplemente nuestra imaginación: Dios actúa. Por eso no deberíamos envidiar a los coterráneos y contemporáneos de Jesucristo. Aunque estuvieron allí, nosotros podemos recibir incluso más gracias de las que ellos recibieron. Quizá ellos no se hallaban bien dispuestos, rechazaban a Jesús, no le entendían... El nuestro es un encuentro real con Cristo, porque sus palabras y sus hechos siguen presentes. Abrir el Evangelio y encontrar a Cristo con la fe, con la imaginación, equivale a mirarle a los ojos y a dialogar con Él, como lo hicieron sus Apóstoles. 




			Y este ámbito de la fe no entra necesariamente en el mundo de los sentidos ni en las redes de la sensibilidad. La fe se ejercita por medio de las facultades superiores, en especial la inteligencia y la voluntad. Fe que es asentimiento consciente, libre y voluntario a un Dios amigo, razonable, que se revela y que respeta mi libertad. Sólo así, adheridos a Él por las virtudes teologales, permitiremos al Espíritu Santo reproducir en nosotros la imagen de Cristo. Incorporados a Cristo por el bautismo, sólo permaneciendo en Él, como sarmientos unidos a la Vid, continuará en nosotros su acción transformante y santificadora. 




			Gracias a que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre, todos los misterios de su vida, desde su Encarnación, su vida oculta, su vida pública, hasta la pasión, muerte y resurrección poseen un valor salvífico, porque su humanidad está siempre unida a su divinidad y gira en torno al sí filial del inicio: «Me has dado un cuerpo. Heme aquí, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Hb. 10, 7). 




			De ahí la importancia del misterio de la Encarnación. Porque nada humano es ajeno a Dios, porque su humanidad sigue siendo el vehículo e instrumento de la divinidad para comunicarse con nosotros y transformarnos. Desde su Encarnación, todo lo que Cristo vivió lo podemos también vivir en Él, y Él en nosotros. 




			Resumiendo lo dicho, parece claro que Dios nos quiere asemejar a su Hijo, asociándonos a los mismos misterios que Él vivió. Dichos misterios poseen idéntica fuerza y virtud de redención, porque provienen de la misma Persona divina del Verbo, Jesucristo. Gracias a su Encarnación y, por medio de su humanidad, origina en nosotros la transformación interior y nos alcanzan también los frutos de vida eterna. 




			En la invitación que Dios nos hace a la imitación y transformación en Cristo, es Dios quien lleva la batuta. A nosotros corresponde secundar su acción por medio de la fe, de los sacramentos y de nuestra adhesión libre a los misterios redentores de Jesucristo. 




			Asociémonos a los misterios redentores de Cristo, como la Santísima Virgen. Nadie mejor que Ella participó en los misterios de su Hijo, porque los vivió junto a Él y con Él. Por ello, el Papa Juan Pablo II ha invitado a contemplar los misterios de la vida de Cristo con el corazón de la Madre.22 Sin su cercanía y devoción, correríamos un grave riesgo, pues «los que no conocen a la Virgen, ni profesan a la Madre de Jesús un amor sincero, corren peligro de no comprender con fruto los misterios de la humanidad de Cristo».23 




			



			 






			El misterio audaz de Dios: su Encarnación 




			



			 






			En cierta ocasión, Fulton Sheen realizó un viaje a Japón, país donde se otorgaba al emperador rango divino. Éste salió a recibirle y, después de un saludo muy cortés, el obispo americano se acercó al micrófono y dijo: «Los japoneses habéis obedecido a una intuición respaldada por la verdad, al elevar a un hombre a la categoría de Dios. Es un reclamo muy sincero de las exigencias del alma humana. Pero los cristianos han sido más afortunados, al aparecer entre ellos un Dios que se hizo hombre.» 




			Con esta sencilla y profunda reflexión, Fulton Sheen recordaba a los nipones que escuchaban el misterio atrevido, audaz y maravilloso de un Dios que se mete en el torrente de la historia humana y se enmaraña en cada vida, asumiendo nuestra naturaleza. 




			Todos los ideales de la antigüedad convergen en este misterio: un Dios cercano, humanado. Es precisamente este misterio el que sostiene todos los demás. De esta forma, la historia de la humanidad, que seguía la línea horizontal del espacio y del tiempo cronológico, queda traspasada y enriquecida por esta dimensión vertical. Así, Dios y el hombre escriben la historia juntos, de la mano. Ya desde el Génesis, Dios se había revelado como el Dios de la promesa, de la victoria final. 




			La alegría de la creación es grande, inmensa. Dios crea todo, desde el inicio, de la nada; y lo crea bueno. «Dios Creador parece decir a toda la creación: “Es bueno que tú existas.” Y esta alegría suya se transmite especialmente mediante la buena noticia, según la cual el bien es más grande que todo lo que en el mundo hay de mal. El mal no es ni fundamental ni definitivo. La alegría esencial de la creación se completa a su vez con la alegría de la Salvación, con la alegría de la Redención. El Evangelio es en primer lugar una gran alegría por la salvación del hombre. El Creador del hombre es también su Redentor.»24 




			Dios no sólo se conforma con crearnos a su imagen y semejanza. En la gradualidad de la comunicación de su amor quiere darse a conocer al hombre por medio de la revelación. Es éste otro don gratuito, por el que el hombre es capaz de acercarse a Dios y de conocerlo por medio del acto de fe. Amor creador. Amor revelador. Amor redentor. 




			Y, aunque los hombres respondimos a su amor con el mal y el pecado, Dios nos sorprende y ama tanto al mundo que le da a su Hijo. La salvación, la anhelada redención está ahí, aquí, en nuestro suelo, al alcance de nuestra mano. La cercanía de Dios se inclina a lo audaz, buscando la correspondencia amorosa por parte del hombre. Ya no serán imágenes, profecías o promesas el contenido del diálogo entre Dios y el hombre. 




			El gran deseo de los siglos pretéritos se cumple de verdad. Así, más allá de lo más bello y lo mejor que haya podido intuir la mente y el corazón humano, de repente nos sale al encuentro y se hace carne ante nuestros ojos, uno de nosotros. ¡La humanidad de Cristo es instrumento de la divinidad para traer al hombre la salvación!25 ¡La salvación! 




			El misterio de la Encarnación de Dios constituye el culmen de la donación y autocomunicación de Dios.26 En efecto, la concepción y el nacimiento de Jesucristo son la obra más grande realizada por el Espíritu Santo en la historia de la creación y de la salvación: la suprema gracia —«la gracia de la unión»—, fuente de todas las demás gracias, como explica santo Tomás.27 




			San Ireneo explica el misterio de la Encarnación en clave de mutua comprensión. Tanto al hombre como a Dios ha servido este misterio para acostumbrarse el uno al otro: «El Verbo de Dios puso su morada entre los hombres y se hizo Hijo del hombre, para acostumbrar al hombre a comprender a Dios y para acostumbrar a Dios a poner su morada en el hombre según la voluntad del Padre.»28 Todo un audaz atrevimiento, comenta el Papa Benedicto XVI, que san Ireneo llegue a decir que «Dios tiene que acostumbrarse a estar con nosotros y en nosotros».29 




			La pregunta de san Anselmo: Cur Deus homo? («¿Por qué Dios hombre?»), encuentra aquí respuesta. La Encarnación es el acontecimiento central de nuestra historia. El parteaguas de la cronología. Jesucristo es el NUEVO comienzo de todo; la sobreabundancia de Dios. Es todo regalo y don. ¿Por qué Dios hombre? Porque con Él recobramos la armonía, nos reconciliamos, recuperamos la herencia perdida y Cristo se hace nuestro Hermano, nuestro Mediador, Sacerdote. Porque así nos recupera y nos eleva hacia la meta de la divinización. 




			La vida terrena de Jesucristo proseguirá su hilo histórico hasta su consumación en el misterio pascual, por amor. 
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